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Introducción. Debido a la importancia que tiene la vigilancia entomológica como principal
medida de control en el manejo de la leishmaniasis visceral, es necesario contar con información
actualizada acerca de la distribución y ecología de los insectos involucrados en la transmisión
para optimizar las estrategias de prevención.
Objetivo. Presentar la distribución actualizada  geo-referenciada de L. longipalpis y L. evansi,
vectores de los parásitos que causan leishmaniasis visceral en Colombia, teniendo en cuenta
la asociación de los insectos con su hábitat.
Materiales y métodos. Los registros de distribución se obtuvieron a partir de los ejemplares
recolectados en Colombia desde 1967. La información obtenida se organizó en una base de
datos a partir de la cual se tomaron las localidades que, posteriormente, fueron sometidas a
análisis geográficos  por medio de Arc View que se utilizaron para realizar los mapas de
distribución.
Resultados. Para L. longipalpis se obtuvieron 40 localidades todas distribuidas a lo largo del
valle del río Magdalena: Alto (24), Medio (11) y Bajo (5) Magdalena.  L. evansi fue registrado
en 19 localidades también ubicadas en el mismo valle: cinco en el Magdalena Medio y 14 el
Magdalena Bajo.
Conclusiones. Ambas especies demostraron una consistente asociación con regiones
clasificadas principalmente como bosque seco tropical según las zonas de vida de Holdridge
lo que confirma el riesgo epidemiológico de leishmaniasis visceral en estas áreas.
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Distribution of Leishmania infantum vector species in Colombia.
Introduction. Since entomological surveillance is the main control strategy for visceral
leishmaniasis, updated information on the distribution and ecology of involved vector species is
necessary for planning preventive measures.
Objective. To present the updated and geo-referenced distribution of L. longipalpis and L.
evansi, vectors of visceral leishmaniasis in Colombia, considering their relationship with their
habitat.
Materials and methods. Distribution was estimated from records of the sand fly specimens
collected since 1967.The information was organized in a database from which the localities
were selected and geographically analyzed with Arc view in order to develop the distribution
maps. 
Results. 40 localities were established for L. longipalpis along the upper (24), middle (11) and
lower (5) Magdalena river valley. L. evansi was recorded in 19 localities of the middle (5) and
lower (14) Magdalena valley.
Conclusions.  Both species showed consistent association with dry tropical forest (sensu
Holdridge 1967), confirming the epidemiological risk for visceral leishmaniasis in these areas.
Key words:  Psychodidae, leishmaniasis, visceral, Colombia.
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La leishmaniasis visceral es una enfermedad
endémica de 61 países que puede ser mortal en
ausencia de tratamiento. Su incidencia anual es
de cerca de 500.000 casos de los cuales el 90%
se presenta en Bangladesh, India, Nepal y Brasil
(1). Las grandes epidemias ocurridas recientemente
en África e India y la emergencia de casos en
pacientes infectados con VIH han hecho de la
leishmaniasis visceral una enfermedad prioritaria
para la Organización Mundial de la Salud (2).
Mundialmente, dos especies de parásitos,
Leishmania donovani y Leishmania infantum
(generalmente considerado como Leishmania
chagasi en Latinoamérica (3,4)) son los agentes
etiológicos responsables de la enfermedad. Un
variado número de reservorios (pequeños
mamíferos) y diferentes vectores (especies de
dípteros de los géneros Phlebotomus y Lutzomyia)
son los encargados de mantener los ciclos
enzoóticos de la enfermedad en distintas regiones
del mundo (4-8). El perro es considerado el principal
reservorio doméstico (9).
En el Nuevo Mundo, Lutzomyia longipalpis es el
vector principal y se distribuye en áreas tropicales
desde el sur de México hasta el norte de Argentina
(10,11). En la década de los noventa, otras dos
especies fueron incriminadas como vectores de
este parásito, L. evansi en Colombia y en Brasil,
Lutzomyia cruzi (12,13). L. evansi está presente
en Colombia, Venezuela, México, Guatemala, El
Salvador, Honduras, Nicaragua y Costa Rica
(10,14,15) y L. cruzi en Brasil y Bolivia (13). La
presencia de L. longipalpis y L. evansi puede
coincidir en una misma zona (14-18); en el estado
de Aragua, Venezuela, la mayor abundancia para
L. evansi se registra al final de la estación lluviosa,
mientras que para L. longipalpis el aumento se
registra durante la estación seca, lo que sugiere
una alternancia estacional (18).
Los estudios de competencia y capacidad
vectorial han demostrado que L. evansi tiene un
menor potencial de transmisión con respecto a L.
longipalpis debido a que registra bajas tasas de
infección (19-20). Las dos especies han sido
asociadas a la transmisión domiciliaria en áreas
urbanas y suburbanas (18, 21). Además, en
Colombia, en años recientes, se encontró L. evansi
en una zona urbana de la Costa Atlántica (22).
La actualización de la distribución de estos
vectores en Colombia permite optimizar las
estrategias de prevención definiendo zonas de
riesgo y áreas prioritarias de control. Con este
fin, en diferentes proyectos de salud pública se
están utilizando los sistemas de información
geográfica que permiten identificar, clasificar y
organizar las variables ambientales involucradas
en la distribución y abundancia de las
enfermedades (23-26).
El presente trabajo introduce esta herramienta en
el estudio de los vectores de leishmaniasis
visceral en Colombia y presenta, por primera vez,
los mapas digitales de distribución de estas
especies y su asociación a las zonas de vida de
Holdridge, se incluyen registros previamente
documentados y algunos nuevos provenientes de
estudios realizados en Colombia.
Materiales y métodos
Se elaboró una base de datos a partir de registros
de ejemplares recolectados en Colombia desde
1967, que fueron confirmados y complementados
con datos bibliográficos. Toda esta información
se sistematizó por medio del programa EpiInfo
2002 y, a partir de los registros obtenidos, se
determinaron las localidades en las que cada una
de las especies en estudio había sido registrada.
Los registros que determinan la presencia de L.
evansi en el departamento de Caquetá no se
incluyeron porque al revisar la colección de
referencia del Instituto Nacional de Salud se
encontró que corresponden a Lutzomyia nevesi y
no a L. evansi como se registró inicialmente (14).
Tampoco se incluyeron los de Nariño, Valle del
Cauca (10,15) y Meta (Molina JA, Jaramillo M,
Villegas C, Guhl F. Actualización de la distribución
del género Lutzomyia en Colombia. Biomédica
1997;17:152). Estos últimos registros, posiblemente,
se originaron por un error de identificación o una
contaminación en las herramientas de trabajo.
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A partir de los datos de distribución obtenidos se
hallaron las coordenadas de las localidades y se
elaboraron los mapas de distribución de los
vectores en Colombia por medio del programa
ArcView (versión 3.2). Con el fin de realizar los
análisis, se utilizaron las siguientes coberturas:
división política de Colombia por municipios
(Departamento Administrativo Nacional de
Estadística, DANE); zonas de vida de Holdridge
(Instituto de Hidrología, Meteorología y Estudios
Ambientales, IDEAM) y mapa de ecosistemas
generales de Colombia (Alexander von Humboldt).
Resultados
Se ingresaron 203 registros de las especies
vectores del parásito agente causal de la
leishmaniasis visceral en Colombia. Para la
especie L. longipalpis se obtuvieron 167 registros
que confirman su presencia en 40 localidades, de
las cuales, 37 (92,5%) se referenciaron
geográficamente. En el caso de L. evansi, de los
36 registros obtenidos de 19 localidades, 17
(89,5%) se referenciaron geográficamente (figura 1).
Distribución geográfica de
Lutzomyia longipalpis en Colombia
L. longipalpis se distribuye en el territorio
colombiano a lo largo de la región conocida como
valle del río Magdalena, desde el departamento
del Huila hasta la región Caribe. Se conoce su
presencia en el país desde 1967, a partir de
capturas realizadas por Cornelius Marinkelle en
el municipio de Honda, departamento del Tolima
(27). En 1968 se encontraron ejemplares de esta
especie en el departamento de Caldas por Morales
y Osorno, en el municipio de Victoria, vereda El
Llano. Registros posteriores de Osorno en 1970,
indicaron su presencia en los departamentos de
Huila, 12 km antes de Neiva, y en Cundinamarca,
municipio de Nilo. En 1975 y 1987 se amplió el
conocimiento de su distribución al departamento
de Norte de Santander, a los municipios de
Gramalote, Durania, Zulia y Arboledas (28). En
1982 y 1983 a los departamentos de Santander,
municipio de Girón, vereda Palogordo,  y Sucre,
municipio de Ovejas, veredas El Ojito y Alemania.
En la misma década se registró en La Guajira, en
Figura 1. Distribución de Lutzomyia longipalpis y Lutzomyia evansi en Colombia.
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el municipio de Barrancas (29). En 1991, por
primera vez, se registra  en Antioquia en el
municipio de San Luis, veredas La Mulata y El
Refugio (30). En el 2002, se capturaron ejemplares
en el departamento de Córdoba en el municipio
de San Andrés de Sotavento, vereda Villa Nueva
(17) (figura 1).
Distribución geográfica de
Lutzomyia evansi en Colombia
De acuerdo con la revisión publicada por Young
en 1979 (15), el primer registro de L.  evansi en el
país se remonta a especímenes recolectados en
1940 en el departamento de Bolívar en el municipio
de Arjona. Posteriormente, en 1944, Gast y
Rengifo obtuvieron ejemplares de esta especie
procedentes del departamento de Santander en
el municipio de San Vicente de Chucurí, vereda
Chaparral.
Actualmente, su distribución está confirmada para
los departamentos de Antioquia, Casanare,
Córdoba, La Guajira, Bolívar, Magdalena, Sucre,
Norte de Santander y Santander.  En 1969 se
registró, por primera vez, en el departamento de
La Guajira, a partir de ejemplares recolectados
en la vereda Las Marías en el municipio de
Urumita. El primer registro que existe para el
departamento de Magdalena, está descrito por
Young 1979 (15) en 1973 en capturas realizadas
en Santa Marta. En el departamento de Norte de
Santander se registra en 1983, en el municipio El
Zulia, vereda El Guayabo. Los ejemplares
recolectados en Córdoba en el municipio de San
Andrés de Sotavento y en Sucre en el municipio
Colosó, fueron identificados en 1988 y 1997 (10,17,
31) (figura 1). Además, en 2003 se informó de su
presencia en el municipio de San Roque,
departamento de Antioquia, y en los municipios
de Hato Corozal, Paz de Ariporo y Tauramena,
en el departamento de Casanare (32); las
localidades del departamento de Casanare no se
incluyeron en las figuras por no disponer de las
coordenadas geográficas.
Distribución de L. longipalpis y L. evansi
de acuerdo con las zonas de vida de Holdridge
De acuerdo con el mapa de zonas de vida de
Holdridge (33), L. longipalpis y L. evansi han sido
encontrados en Colombia, predominantemente, en
regiones con una cobertura vegetal de bosque
seco tropical (bs-T), 26 (70,3%) de las 37
localidades para L. longipalpis y 12 (75%) de las
17 para L. evansi. El bs-T se encuentra entre los
0 y 1.000 m de altitud, tiene una temperatura media
superior a los 24°C y un rango de precipitación
anual entre 1.000 y 2.000 mm (33); ha sido
altamente intervenido debido a la ganadería y el
establecimiento de cultivos, quedando un
porcentaje muy reducido de su cobertura original
(34).
Aunque para L. longipalpis la gran mayoría de las
localidades están dentro de los límites del bosque
seco tropical, algunas se encuentran en otro tipo
de cobertura vegetal, a una distancia tan pequeña
del bosque seco tropical, que no pudo
establecerse con absoluta certeza si
efectivamente eran parte de la otra cobertura
(figura 2). Por ejemplo, en el departamento de La
Guajira, Barrancas fue georreferenciado en la zona
de bosque muy seco tropical (bms-T), a una
distancia de 2,3 km, aproximadamente, del
margen del bs-T. El bms-T tiene un rango de
precipitación entre 500 y 1.000 mm y una
temperatura media superior a 24°C; se encuentra
en localidades de La Guajira y Norte de Santander.
Este bosque está altamente intervenido debido a
que la vegetación nativa ha sido destruida a causa
del pastoreo excesivo y a la tala de árboles.
En el departamento de Tolima en los municipios
de Dolores y Melgar y en Norte de Santander en
el municipio de Gramalote, L. longipalpis fue
capturada en áreas correspondientes a bosque
húmedo premontano (bh-PM) a una distancia
aproximada de 2,5 km del margen del bs-T. Este
tipo de bosque, se encuentra entre los 1.000 y
2.000 metros de altitud, y tiene una temperatura
promedio entre 18 y 24°C y un rango de
precipitación de 1.000 a 2.000 mm anuales. La
vegetación original ha sido explotada para el
establecimiento de cultivos y frutales llevando al
aumento de la población rural en estas regiones.
En zona de bosque húmedo tropical (bh-T), en el
departamento del Tolima, las localidades se
ubicaron entre 1,2 km en Purificación y 11,1 km
en Prado, del límite del bs-T. En Norte de
Santander, la localidad de Durania dista 0,7 km
del límite de bs-T. El bh-T se caracteriza por tener
68
Biomédica 2006;26(Supl.1):64-72GONZÁLEZ C., CABRERA O.L., MUNSTERMANN L.E., FERRO C.
una temperatura superior a 24°C, promedio anual
de lluvias entre 2.000 y 4.000 mm y se encuentra
entre los 0 y 1.000 metros de altitud. Sus suelos,
al igual que en el bs-T, son utilizados para
ganadería y cultivos. Se conservan regiones con
selvas nativas pero que son explotadas para la
obtención de maderas. También las localidades
de La Mulata en Antioquia y El Llano en Caldas
están dentro de la cobertura bh-T.
En cuanto a L. evansi, además de las localidades
de bs-T, se encontró en zonas que pertenecen a
una cobertura de monte espinoso subtropical (me-
ST), caracterizado por tener un rango de
precipitación muy bajo (250 a 500 mm) y una
temperatura media de 24°C (35) en el
departamento de La Guajira, y en bosque muy
seco tropical  en localidades de La Guajira y Norte
de Santander (figura 3).
Distribución de L. longipalpis y L. evansi de
acuerdo con el mapa de ecosistemas
generales de Colombia (Etter, 1998)
De acuerdo con el mapa de ecosistemas
generales de Colombia (36), la mayoría de las
localidades en las que se distribuyen L. longipalpis
y L. evansi, son áreas altamente intervenidas de
las cuales permanece menos del 20% de la
cobertura original. Por ejemplo, en el caso de L.
longipalpis en Sucre y Cundinamarca y L. evansi
en Sucre y Bolívar, los registros corresponden a
zonas altamente intervenidas, donde los colonos
remplazaron el bosque por la agricultura mixta en
las que se encuentran principalmente cultivos y,
además, se lleva a cabo el pastoreo (figura 4).
Estas zonas intervenidas, en las que las
actividades humanas se llevan a cabo en cercanía
de las viviendas y hay presencia de los vectores,
constituyen áreas de importancia epidemiológica
ya que, de introducirse el parásito, podría
presentarse transmisión domiciliaria o peri-
domiciliaria dando origen a nuevos focos de la
enfermedad (37). Sólo algunas de las localidades
en las que se capturaron insectos se encuentran
en ecosistemas relativamente conservados. Este
es el caso de L. longipalpis en los departamentos
de La Guajira y en Norte de Santander (figura 4) y
de L. evansi en los departamentos de La Guajira,
Bolívar, Sucre y Norte de Santander (figura 5).
Figura 2. Distribución de Lutzomyia longipalpis de acuerdo con las zonas de vida de Holdridge.
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Figura 3. Distribución de Lutzomyia evansi de acuerdo con las zonas de vida de Holdridge.
Figura 4. Distribución de Lutzomyia longipalpis de acuerdo con el mapa de ecosistemas generales
de Colombia.
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Discusión
Por primera vez, el Laboratorio de Entomología
del Instituto Nacional de Salud presenta la
distribución de los dos únicos vectores de
leishmaniasis visceral en Colombia por medio de
mapas digitales.
El control vectorial es una de las estrategias
importantes en el manejo de enfermedades
transmitidas por vectores; la elaboración de estos
mapas se constituye en una herramienta de gran
utilidad ya que permiten establecer las zonas en
donde se encuentran los vectores y, por lo tanto,
predecir a largo plazo posibles focos de aparición
de la enfermedad.
L. longipalpis tiene una amplia distribución,
principalmente, a lo largo del valle del río
Magdalena mientras que L. evansi se localiza
predominantemente en la Costa Atlántica. Las dos
especies pueden encontrarse en las mismas
localidades mostrando una distribución simpátrica.
La mayor importancia epidemiológica de cada una
de estas especies aparentemente está asociada
con la abundancia de sus poblaciones, es decir,
L. longipalpis en el valle alto y medio del río
Magdalena (38) y L. evansi en la Costa Atlántica.
Sin embargo, es necesario profundizar en estudios
ecológicos que permitan establecer los rangos
climáticos determinantes de la misma.
Por medio de los mapas se estableció una
asociación de la distribución de L. longipalpis y L.
evansi a localidades pertenecientes,  especialmente,
a la cobertura vegetal de bosque seco tropical;
sin embargo, su distribución no está restringida a
este tipo de bosque. Este hecho podría darse
debido a que las dos especies en estudio tienen
un comportamiento oportunista, de hábitos
eclécticos que puede favorecer la colonización
de nuevos ambientes y, por lo tanto,  permitirles
alcanzar una mayor distribución (19,39). Por otro
lado, también es importante tener en cuenta que
la base de datos se elaboró a partir de registros
de ejemplares recolectados en Colombia desde
1967; en algunos casos la asociación de las
especies a las zonas de vida puede no ser tan
precisa, dependiendo del grado de conservación
de cada localidad en el momento del muestreo.
Además, el alto grado de deforestación ha
Figura 5. Distribución de Luitzomyia evansi de acuerdo con el mapa de ecosistemas generales
de Colombia.
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favorecido el aumento de algunas poblaciones de
flebótomos en zonas cercanas a asentamientos
rurales (21) y la domiciliación de los vectores
puede darse de forma muy rápida (18,21,23,40).
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